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1. Resumen

En el presente trabajo, se propone realizar una revisión teórica de las fortalezas y 

virtudes psicológicas enmarcadas en el ámbito de la Psicología Positiva. Se ha prestado 

especial atención a los resultados obtenidos en diferentes investigaciones dirigidas a 

adolescentes, jóvenes y adultos. Los resultados muestran sólidas relaciones entre el 

bienestar y las fortalezas psicológicas en todas las etapas de la vida. También se ha 

analizado la influencia de intervenciones dirigidas a potenciar el uso de las fortalezas en 

diferentes edades. Estas intervenciones han mostrado beneficios para la resolución de 

diversos problemas como enfermedades o desafíos de la vida. Por lo tanto, en la 

actualidad las fortalezas se consideran como habilidades personales que pueden 

entrenarse y mejorarse.  

Palabras Claves: Fortalezas de carácter, Peterson y Seligman, Psicología Positiva. 

Abstract 

In the present work, it has been proposed to make a theretical review of the strengths 

and virtues psychological framed in the field of Positive Psychology. I have paid close 

attention to the results obtained in different investigations aimed at teenagers, young 

and adults. The results show strong relationships between well-being and psychological 

strengths in all stages of life. Also, we analyzed the influence of interventions to 

promote the use of the strengths at different ages. These interventions have shown 

benefit for solving various problems as diseases or life challenges. Therefore, at present 

strengths are considered personal abilities that can be trained and improved. 

Keywords: Character strengths, Peterson y Seligman y Positive Psychology. 

2. Introducción

Las fortalezas y virtudes psicológicas están teniendo cada vez una mayor repercusión en 

la rama de la Psicología Positiva. Se ha comprobado en diferentes investigaciones que 

pueden actuar como amortiguadores y barreras frente al trastorno mental, además de 

contribuir a mejorar el bienestar y la salud. Incluso, su potenciación puede favorecer la 

calidad de vida de las personas.  
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El objetivo principal de este trabajo es realizar una revisión teórica sobre las fortalezas 

que actúan en diferentes etapas evolutivas. Para ello, se ha llevado a cabo un análisis de 

diversas investigaciones, las cuales han estudiado las fortalezas en muestras de 

adolescentes, jóvenes y adultos. 

Para la realización de este trabajo la metodología utilizada ha sido la búsqueda de 

diferentes fuentes bibliográficas como revistas (Anales de psicología, la revista 

latinoamericana de ciencia psicológica y Personality and Individual Differences etc.), 

bases de datos (Scielo, Dialnet, Scopus, Proquest, PsycInfo etc.), tesis doctorales y 

buscadores de internet. Esta búsqueda se realizó desde el año 2010 en adelante, por lo 

tanto los estudios analizados son recientes. Las palabras clave utilizadas durante las 

búsquedas han sido las siguientes: 

- Fortalezas 

- Fortalezas de carácter 

- Fortalezas psicológicas 

- Character strengths 

- VIA-Y 

- VIA-IS 

- Peterson y Seligman 

A continuación, vamos a definir que son las fortalezas psicológicas, el desarrollo 

histórico de éstas y posteriormente analizaremos las diferentes investigaciones sobre el 

tema.  

Definición de las Fortalezas 

Las fortalezas se pueden definir como características positivas de la personalidad que 

pueden actuar dirigiendo u organizando nuestro propio comportamiento. Actúan como 

características fijas que se repiten a lo largo del tiempo y en diferentes situaciones y se 

desarrollan o se modifican a partir de las interacciones del individuo con el propio 

entorno. 

Las fortalezas psicológicas o también llamadas fortalezas de carácter son distintas de las 

aptitudes o cualidades de las personas, ya que éstas últimas muchas veces son 

automáticas y no tenemos control sobre ellas (por ejemplo, tener oído perfecto o ser 
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muy ágil), mientras que las fortalezas de carácter tienen que ver más con nuestra 

voluntad (podemos decidir ser más generosos o más prudentes). 

La psicología positiva ha sido una de las ramas de la psicología que se ha interesado por 

encontrar las fortalezas y virtudes de las personas para lograr una mejor calidad de vida. 

La mayoría de las personas necesitan de estas fortalezas para enfrentarse a los 

acontecimientos de su vida diaria y la potenciación de estos aspectos no contribuye solo 

al beneficio personal sino también a la mejora de las relaciones sociales. 

Peterson y Seligman (2004), propusieron 24 fortalezas de carácter que se pueden 

agrupar en seis grandes virtudes: 

- Conocimiento y sabiduría: Se refiere a las Fortalezas Cognitivas, aquellas que 

le otorgan al individuo la capacidad para adquirir y usar su conocimiento.  

• Curiosidad e interés por el mundo 

• Deseo de aprender 

• Apertura mental 

• Ingenio, originalidad y creatividad  

• Capacidad de poner las cosas en perspectiva 

- Coraje: Son las Fortalezas Emocionales, estas exigen la práctica de la voluntad 

personal para alcanzar las metas u objetivos, a pesar de las dificultades que se 

puedan presentar.  

• Valor y valentía 

• Perseverancia, diligencia e integridad  

• Honestidad, autenticidad y genuinidad 

• Ilusión, entusiasmo y energía 

- Amor y humanidad: Son las Fortalezas Interpersonales que se basan en el 

cuidado y el acercamiento a los demás. Se manifiestan en la interacción social 

positiva con los otros.  

• Amabilidad y generosidad 

• Capacidad de amar y dejarse amar 

• Inteligencia social 
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- Justicia: Son las Fortalezas Cívicas, que promueven una vida social saludable 

entre grupos de personas como la familia, comunidad, nación y mundo.  

• Sentido de ciudadanía y del deber, lealtad y capacidad para trabajar

en equipo

• Equidad y justicia

• Capacidad de liderazgo

- Contención o templanza: Son las Fortalezas de protección de las personas ante 

los excesos. Favorecen la expresión moderada de las necesidades, considerando 

el momento oportuno para satisfacerla. 

• Perdón y misericordia

• Modestia y humildad

• Cuidado, prudencia y discreción

• Autocontrol y auto-regulación

- Trascendencia: Son Fortalezas Emocionales, que construyen conexiones más 

elevadas y permanentes con otros. 

• Aprecio de la belleza y excelencia

• Gratitud

• Esperanza, optimismo y visión de futuro

• Sentido de humor y diversión

• Espiritualidad, sentido y fe

Desarrollo histórico de las fortalezas y virtudes 

psicológicas 

El estudio de las fortalezas personales ha sido uno de los temas centrales de la 

Psicología Positiva, aunque sus antecedentes se pueden encontrar en las teorías e 

investigaciones que la Psicología de la Personalidad ha estado aportando desde hace 

varias décadas. Las principales investigaciones sobre fortalezas psicológicas han sido 

lideradas por Peterson y Seligman en el año 1999 cuando la psicología positiva estaba 

en sus comienzos. El inicio de estas investigaciones comenzó porque un grupo liderado 

por Seligman y Csikzentmihalyi estaban interesados en una psicología centrada en los 

6 



rasgos positivos y no tanto en la eliminación del malestar o superación de los déficits, 

por lo que propusieron crear un catálogo de fortalezas humanas. Solo Peterson y 

Seligman continuaron con este trabajo y propusieron un listado final formado por 24 

fortalezas humanas, clasificadas en 6 virtudes: Conocimiento y sabiduría, Coraje, Amor 

y Humanidad, Justicia, Templanza y Trascendencia. 

Para conseguir este listado se basaron en escritos de Aristóteles, Platón y Sócrates,  de 

los cuales tomaron el concepto de moralidad, tratando de determinar los rasgos 

positivos de la personalidad que permiten considerar que alguien es buena persona. 

También, escogieron obras de Santo Tomás de Aquino, San Agustín, el Antiguo 

Testamento y otros muchos textos antiguos que recogían virtudes y valores. También, 

usaron otros  más actuales como los de William Bennett y John Templeton. 

Peterson y Seligman (2004), consideraron que el término virtud era demasiado amplio y 

abstracto y comenzaron a utilizar el concepto fortaleza para referirse a la manifestación 

psicológica de la virtud. Además, identificaron una serie de criterios que determinan si 

una fortaleza podría incluirse o no en una clasificación definitiva. A continuación se 

recogen los criterios para la selección de las fortalezas (Peterson y Park, 2009 ): 

• Ubicuidad: Es necesario que la fortaleza sea ampliamente reconocida por las 

diferentes culturas.  

• Plenitud: Una fortaleza debe contribuir a promover la plenitud personal y el 

bienestar, estimulando los aspectos positivos del ser humano, más allá de la 

mera ausencia de malestar o la evitación de un trastorno. 

• Valor moral: Cada fortaleza debe tener un valor deseable por sí misma, y no 

como medio para un fin. 

• No empequeñecer a los demás: Aquellos que observan a quien realiza una 

conducta virtuosa son elevados, despertándose en ellos la admiración y no la 

envidia. 

• Opuestos no deseables: Se les identifica opuestos claramente negativos. 

• Apariencia de rasgo: Constituye una diferencia individual con demostrable 

generalidad y estabilidad.  

• Medible: Haber podido ser medida satisfactoriamente por los investigadores 

como una diferencia individual. 

• Distintiva: No se parece a otras fortalezas ya establecidas.  
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• Ejemplos paradigmáticos: que sea posible identificarla en algunos individuos, 

sin dificultad.  

• Niños prodigio: existir casos de niños o jóvenes que muestran precozmente esa 

fortaleza.  

• Ausencia selectiva: que haya individuos en los que esa fortaleza esté totalmente 

ausente.  

• Instituciones: La enseñanza de la fortaleza sea un objetivo institucional y social. 

Peterson y Seligman (2004), advirtieron que las fortalezas descritas no son exclusivas ni 

exhaustivas, por lo tanto todo el listado está sujeto a revisión permanente y puede ser 

modificable en un futuro. De hecho, se han elaborado instrumentos para la medida de 

las fortalezas como el Values in Action Inventory of Strenghts (VIA-IS, Seligman y 

Peterson, 2000) evalúa las 24 fortalezas en adultos y el Values in Action Inventory of 

Strenghts for Youth (VIA-Y, Peterson, Seligman, Dahlsgaard y Park, 2003) es el 

cuestionario adaptado para adolescentes entre 10 y 17 años. A través de éstos se 

manifiestan cuales son las fortalezas que caracterizan a una persona. 

Gracias a estos cuestionarios disponibles en internet se han obtenido gran cantidad de 

resultados y en la actualidad, las fortalezas se consideran factores de protección 

humana, de hecho las diferentes fortalezas han mostrado correlaciones positivas con 

satisfacción en la vida, autoestima y afecto positivo y correlaciones negativas con 

variables psicopatológicas como la depresión o el estrés (Giménez, 2010).  

Como resultado del efecto positivo que ha tenido el desarrollo de las fortalezas 

humanas, se han realizado numerosas intervenciones psicológicas con el objetivo de 

fomentar o entrenar a las personas en diversas fortalezas, como una opción para 

promover el bienestar y la salud (Remor y Amorós-Gómez, 2012; Remor, Amorós 

Gómez, y Carrobles, 2010; Proctor et col., 2011). Algunos de los resultados obtenidos 

en estas intervenciones muestran que se produce un incremento significativo en el 

estado de ánimo, percibido durante las sesiones del programa, así como un incremento 

en la satisfacción con la vida y una reducción de los síntomas en enfermedades y de las 

quejas de salud subjetivas. 

A continuación se presentan los diferentes estudios realizados recientemente sobre 

fortalezas psicológicas en diferentes estadios de la vida como es la adolescencia, 

juventud y adultez. 
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3. Las fortalezas en las diferentes etapas 

evolutivas 

Adolescentes (10 – 18 años) 

En primer lugar comenzaremos hablando de las fortalezas en edades tempranas, en 

concreto nos centraremos en adolescentes con edades comprendidas entre los 10 y los 

18 años. Existen gran cantidad de investigaciones que enfatizan la necesidad de 

potenciar estas fortalezas desde edades muy tempranas a través de programas de 

intervención. Las principales intervenciones se han centrado en investigar el efecto de 

las fortalezas en el ámbito académico (Márquez, 2012; Arguís, Bolsas, Hernández y 

Salvador, 2012). Gracias a estos programas se ha podido observar que los alumnos han 

experimentado una mayor motivación a la hora de realizar las actividades, al mismo 

tiempo que han aumentado su rendimiento en el aula.   

La importancia de potenciar las virtudes a través de programas se debe a que, en estas 

edades se desarrolla una importante reorganización e integración de las principales 

capacidades, de manera que las intervenciones realizadas serán más eficaces en una 

etapa temprana que en etapas tardías. Si consiguen consolidar lo aprendido podrán 

obtener beneficios a nivel psicológico, así como afrontar los nuevos retos que se les 

presenten en un futuro próximo y prevenir conductas de riesgo tales como el consumo 

de drogas y alcohol (Sol, 2012).  

La mayoría de las investigaciones llevadas a cabo con adolescentes, relacionan las 

fortalezas con el contexto escolar debido a que su comportamiento se suele desarrollar 

sobre todo en este ámbito. 

Weber y Ruch (2012), realizaron un trabajo sobre fortalezas de carácter en adolescentes 

de 12 años a los que se les administró el cuestionario VIA-Y (Values in Action for 

Youth, Peterson y Seligman, 2003). Estos autores estudiaron la relación entre las 

fortalezas psicológicas y la satisfacción escolar, la autoeficacia académica, el 

comportamiento positivo en el aula y el éxito escolar. Encontraron que las principales 

fortalezas asociadas a la satisfacción escolar fueron el amor por el aprendizaje, 

vitalidad, gratitud, perseverancia y curiosidad. Las fortalezas cognitivas se asociaron 
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con el éxito escolar y el comportamiento positivo en el aula fue relacionado con la 

perseverancia, amor por el aprendizaje y la prudencia. Estos autores observaron que la 

esperanza, amor por el aprendizaje, perseverancia y prudencia fueron asociadas con 

autoeficacia académica, esto demuestra que, el conjunto de fortalezas (por ejemplo, 

esperanza, perspectiva, creatividad, vitalidad) son fuertes predictores de la autoeficacia 

general (Ruch, Weber, Park y Peterson, 2011). Ruch, Weber, Park y Peterson (2014), en 

su investigación propusieron que cuantas más fortalezas posee un adolescente, más altas 

son las creencias de autoeficacia. 

Los resultados del estudio de Weber y Ruch (2012), muestran que las fortalezas 

psicológicas son importantes para el éxito académico y la satisfacción vital del 

adolescente, de hecho no solo influyen fortalezas cognitivas, las cuales están relacionas 

con los aspectos intelectuales, sino que en el aprendizaje también influyen fortalezas 

emocionales como la gratitud y la esperanza. 

Otro aspecto importante por el que se han interesado los investigadores ha sido la 

adaptación escolar en la transición de la escuela al instituto. Esta importancia se debe a 

que en la adaptación escolar también influyen variables cognitivas y de personalidad, 

incluso muchos de los problemas de adaptación escolar se solucionan desde las aulas 

favoreciendo el autoconcepto y una autoestima positiva en el alumnado (Cabeza, 2011). 

Shoshani y Slone (2013), investigaron como influían las fortalezas de carácter en la 

adaptación escolar. Su objetivo principal fue examinar si las fortalezas predicen la 

participación escolar de los adolescentes y el bienestar. Por participación escolar se 

refieren a la implicación conductual y psicológica de los estudiantes.  Los resultados 

demuestran que las fortalezas intelectuales, trascendentales, interpersonales y de 

templanza son fuertes predictores de la adaptación a la escuela. Las fortalezas 

trascendentales pueden promover la adaptación emocional a la escuela, las intelectuales 

están fuertemente asociadas con un mejor rendimiento académico y las interpersonales 

pueden mejorar la integración social y aumentar el ajuste social. Otras fortalezas como 

la templanza también influyeron, ya que son predictores de la adaptación social, 

conductual y emocional a la escuela. La habilidad de autorregulación presente en la 

virtud de templanza puede ser un factor importante para un aprendizaje exitoso. Del 

mismo modo, los bajos niveles de autorregulación han sido relacionados con un 

desarrollo negativo en la adolescencia, con niveles más altos de síntomas 
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psicopatológicos y una mayor participación en conductas de riesgo (Bakker, Ormel,  

Verhulst y  Oldehinkel, 2011).  

Arguís, Bolsas, Hernández y Salvador (2012), señalan que existe la necesidad de 

difundir entre el profesorado las aportaciones de la psicología positiva. Como solución a 

esta necesidad, estos autores han elaborado un programa de psicología positiva en el 

aula llamado “Aulas felices”. En este trabajo se propone incorporar la psicología 

positiva en las aulas a través de la educación de las fortalezas psicológicas. Estos 

autores realizaron una revisión de estudios anteriores y encontraron que los estudiantes 

más populares puntúan más alto en fortalezas de justicia y moderación como la 

autorregulación, la prudencia y el perdón. Se ha visto que estas fortalezas son de 

carácter social y que favorecen las relaciones entre iguales, por lo tanto son fortalezas 

importantes para el bienestar personal. A diferencia de las fortalezas anteriores en las 

que se observó una alta correlación con las relaciones sociales, en fortalezas como el 

amor y la amabilidad, las cuales se caracterizan por el cuidado y el acercamiento con los 

demás y en las que también se esperaría una correlación clara, no fue así y no se 

observaron relaciones tan claras. 

Los resultados anteriores obtenidos en estudiantes populares también se han encontrado 

en otras investigaciones como la de Giménez, Vázquez y Hervás (2010), los cuales 

plantearon que fortalezas de justicia como el liderazgo proporciona las herramientas 

para escuchar y acompañar a otros compañeros y favorecen la negociación y el respeto 

hacia los demás. Del mismo modo que la fortaleza de liderazgo interviene como 

elemento imprescindible en las relaciones con los demás, Lacunza (2009), propuso que 

la práctica de habilidades sociales durante la infancia influye en el desarrollo de las 

fortalezas psíquicas, por lo tanto los adolescentes con mayores habilidades sociales 

utilizan mayor número de fortalezas que aquellos adolescentes que carecen de éstas 

habilidades. 

La satisfacción en la vida de los adolescentes también ha sido un tema de interés en los 

estudios sobre fortalezas, puesto que conocer las fortalezas humanas asociadas con 

satisfacción en la vida nos puede servir para establecer los objetivos de programas de 

intervención que promuevan el desarrollo positivo del adolescente.  

Ruch, Weber, Park y Peterson (2014), se centraron en estudiar cuales son las principales 

fortalezas relacionadas con satisfacción en la vida en adolescentes entre los 10 y 17 
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años. A los participantes, se les administró el cuestionario VIA-Youth, y encontraron 

que las fortalezas de entusiasmo, gratitud, amor y esperanza correlacionaban con 

satisfacción en la vida, en cambio la modestia obtenía las relaciones más bajas. Estos 

resultados muestran que las fortalezas de carácter juegan un papel importante en la 

predicción de la satisfacción con la vida, ya desde etapas tempranas. Este último 

resultado sobre fortalezas y satisfacción con la vida coincide con el encontrado por 

Giménez (2010), en el que esas mismas fortalezas (vitalidad, gratitud, amor y 

esperanza) correlacionaban con satisfacción en la vida.  

Ruch, Weber, Park y Peterson (2014), se interesaron también por las diferencias de 

género en relación a las fortalezas, el cuestionario VIA-Y fue pasado tanto a los 

adolescentes como a los padres de aquellos que no eran capaces de rellenar el 

cuestionario. Los resultados muestran que las chicas obtenían puntuaciones más altas 

que los chicos, sobre todo en apreciación de la belleza y generosidad. En cambio, los 

chicos obtuvieron mayores puntuaciones en las fortalezas humor y optimismo. Estas 

puntuaciones fueron congruentes con las obtenidas por los padres, ya que ellos también 

ven a las chicas superiores en apreciación de la belleza. Por otro lado, los padres 

asignan mayores puntuaciones en autorregulación a las chicas, mientras que las 

puntuaciones más altas en curiosidad fueron asignadas a los chicos. Se observó que 

ellas puntuaban más alto que los chicos sobre siete de las veinticuatro fortalezas 

(amabilidad, apreciación de la belleza, justicia, valentía, perspectiva, humor y el amor). 

Asimismo, las chicas puntúan más alto que los chicos en fortalezas interpersonales y de 

vitalidad (Toner, Haslam, Robinson y Williams 2012; Giménez, 2010). Por tanto, se 

podría decir que las chicas disponen de un mayor número de fortalezas que los chicos. 

Los efectos de la edad en las fortalezas ha sido otro aspecto a tratar en el estudio de 

Ruch, Weber, Park y Peterson (2014). Las principales fortalezas influidas por la edad 

son la perseverancia, religiosidad, perdón, entusiasmo y la equidad, las cuales han 

mostrado una disminución lineal a medida que aumenta la edad.  

Otro aspecto que se ha relacionado con las fortalezas humanas es el bienestar subjetivo. 

Esto se debe a que la psicología positiva ha intentado mejorar nuestra comprensión del 

bienestar, la felicidad y el funcionamiento óptimo en la adolescencia a través del estudio 

de las fortalezas. Toner, Haslam, Robinson y Williams (2012), investigaron la estructura 

de las fortalezas de carácter y su relación con el bienestar subjetivo. Encontraron que las 
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principales fortalezas presentes en adolescentes son gratitud, humor, curiosidad, 

ciudadanía y apreciación de la belleza, en cambio la espiritualidad fue la fortaleza 

menos común. En cuanto a su relación con el bienestar y la felicidad, las virtudes más 

relacionadas con un mayor bienestar subjetivo fueron la templanza, vitalidad y 

trascendencia (esperanza y optimismo sobre todo). Estos autores concluyeron que las 

fortalezas de trascendencia y vitalidad están fuertemente asociadas con la satisfacción 

en la vida de los adolescentes, a diferencia de las fortalezas mentales (curiosidad), en las 

que se encontró una relación negativa con el bienestar en la vida. 

Como se puede observar en los anteriores estudios, ha habido un enorme interés por 

relacionar las fortalezas con el bienestar y satisfacción de los adolescentes. Aún así, se 

ha observado en otros estudios que las fortalezas también se han relacionado con otro 

tipo de variables como el clima familiar y la psicopatología. Giménez (2010), propuso 

estudiar las relaciones entre las fortalezas psicológicas en adolescentes de 12 a 18 años 

y variables como el clima familiar, el bienestar y la psicopatología. Entre sus resultados 

encontró que las principales fortalezas que aparecían a estas edades eran gratitud, amor, 

generosidad, ciudadanía y humor (en este mismo orden) y las puntuaciones más bajas se 

encontraban en prudencia, espiritualidad y liderazgo. Las bajas puntuaciones en 

espiritualidad pueden deberse a que esta fortaleza se ha asociado más a aspectos 

religiosos y dada la sociedad actual los jóvenes cada vez participan menos en prácticas 

religiosas. Con respecto a las relaciones familiares, entre las principales fortalezas 

usadas por los adolescentes, las que más se han relacionado con al grado de cohesión de 

las familias y ausencia de conflictos entre los miembros de esta, son la gratitud y el 

amor, las cuales estan fuertemente asociadas con el clima familiar. Asimismo, hay que 

destacar las correlaciones que presentan estas fortalezas con el optimismo, el afecto 

positivo y medidas de satisfacción general con la vida.  

Debido al incremento en el interés por el estudio de las fortalezas como factor que 

afecta al bienestar (Biswas-Diener et col., 2011; Hart y Sasso, 2011) se han creado 

numerosas intervenciones que tratan de fomentar la identificación y desarrollo de las 

fortalezas, entre ellas se encuentra la de Proctor et col. (2011). Esta intervención 

consiste en la construcción de las fortalezas principales y el aprendizaje de otras nuevas 

en estudiantes de secundaria. Los resultados muestran que se producen aumentos 

significativos en la satisfacción con la vida pero no en el afecto positivo o autoestima, lo 
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que demuestra que las fortalezas influyen en nuestra percepción de la vida y pueden 

influir sobre el bienestar. 

Otra línea de investigación ha sido las fortalezas de carácter y los intereses vocacionales 

en adolescentes. Proyer, Sidler, Ruch y Weber (2012), realizaron una investigación 

sobre los intereses vocacionales en adolescentes y las fortalezas de carácter. La muestra 

estuvo formada por adolescentes de entre 13 y 18 años, a los que se les pasaron varias 

pruebas, entre ellas el cuestionario que mide las fortalezas de carácter y otro para medir 

intereses vocacionales. Los resultados encontrados revelan que las fortalezas 

intelectuales se asocian a intereses de investigación y artísticos, en concreto la 

curiosidad y la creatividad se consideran los componentes centrales de las respectivas 

ocupaciones. Por otro lado, los intereses sociales presentan relaciones con fortalezas de 

trascendencia y los participantes emprendedores interesados por la creación de nuevos 

proyectos se relacionan con fortalezas de liderazgo. Estos autores plantean que los 

resultados encontrados juegan un papel relevante en la vida laboral, ya que la expresión 

de las fortalezas personales puede ser útil para experimentar mayor satisfacción y mejor 

desempeño en un puesto de trabajo futuro. 

Las enfermedades físicas y mentales también se han tratado en investigaciones sobre 

fortalezas de carácter, dado que son acontecimientos importantes en la vida que 

implican desafíos psicológicos que pueden afectar al desarrollo del adolescente. Este  es 

un periodo donde se producen varios retos sociales y de comportamiento, por lo que 

experiencias como una enfermedad grave como el cáncer puede ejercer influencia sobre 

el desarrollo de las fortalezas. Guse y Eracleous (2011), realizaron una investigación 

cuyo objetivo fue el estudio de las fortalezas de carácter en adolescentes que 

sobrevivieron al cáncer infantil en comparación con adolescentes sanos. En los dos 

grupos se pasó el cuestionario VIA-Y (Park y Peterson, 2006) para medir las fortalezas 

de carácter predominantes en ambos grupos y se encontró que los adolescentes 

supervivientes al cáncer presentan fortalezas en común y fortalezas que difieren con 

respecto al grupo sano. En el grupo de supervivientes de Cáncer, las cinco principales 

fortalezas encontradas fueron el entusiasmo, perspectiva, equidad, autenticidad y el 

humor. En cambio, las fortalezas encontradas en el grupo de adolescentes sanos fueron 

autenticidad, perspectiva, bondad, persistencia y equidad. Los dos grupos compartieron 

las fortalezas de perspectiva, autenticidad y equidad, sin embargo en el grupo 

superviviente de cáncer fue el entusiasmo la fortaleza más fuerte, en comparación con la 
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fortaleza honestidad encontrada en el otro grupo. Se concluyó que la experiencia de una 

enfermedad grave no ejerce influencia sobre el desarrollo de la mayoría de las 

fortalezas, aunque sí sobre algunas de ellas, como el humor y el entusiasmo que sí 

pueden ejercer influencia sobre el tratamiento del cáncer. En un estudio anterior 

Barraclough (1999), observó que los individuos que han sobrevivido al cáncer poseen 

un ánimo fuerte para la vida después de la enfermedad, lo que puede explicar que las 

fortalezas humor y entusiasmo actúen como fortalezas principales en el grupo de 

supervivientes del cáncer. 

A diferencia del anterior estudio, Scagliola (2011) realizó una investigación con niños 

que habían sufrido cáncer con el objetivo de conocer mejor sus características 

personales, es decir las fortalezas de carácter que contribuían a una mayor satisfacción 

con la vida, en este caso las fortalezas encontradas fueron la esperanza, la espiritualidad 

y el humor.  

Grilham et col. (2011), encontraron que las fortalezas interpersonales predicen menos 

síntomas depresivos y que fortalezas como las de trascendencia se han asociado a una 

mayor satisfacción con la vida en estudiantes de secundaria. 

Como conclusión puede decirse que en estudios realizados con adolescentes, las 

fortalezas se han asociado a índices positivos de satisfacción y bienestar general en la 

vida, en concreto entre las fortalezas más usadas por los adolescentes que se relacionan 

con bienestar general en la vida se encuentran las de trascendencia y entre las menos, las  

asociadas con autorregulación. Al mismo tiempo podemos decir que, algunas de las 

fortalezas de carácter (humor y entusiasmo) influyen sobre sintomatología patológica 

como la depresión y otras enfermedades graves.  

Con respecto a los resultados obtenidos en el ámbito escolar, la autoeficacia académica 

y el éxito escolar también se han correlacionado positivamente con la mayoría de las 

fortalezas, de hecho los intereses vocacionales de los adolescentes también se han 

relacionado con las fortalezas que poseen.  

El clima familiar ha sido otro de los temas a tratar, puesto que fortalezas como gratitud 

y amor están asociadas con un mejor ambiente familiar. De hecho estas dos fortalezas 

están fuertemente asociadas con satisfacción general y afecto positivo. 
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Juventud (18 – 25 años) 

En este apartado analizaremos los estudios realizados con muestras de jóvenes, la 

población a la que se dirigen la mayoría de las investigaciones ha sido a estudiantes 

universitarios. En esta etapa se ha comprobado que es muy eficaz el reconocimiento de 

las fortalezas existentes y la puesta en funcionamiento de las mismas (Giménez, 

Vázquez y Hervás, 2010), ya que por ejemplo el reconocimiento de las fortalezas 

personales puede ejercer un mayor impacto sobre la identidad y la autoestima de la 

persona. Al igual que es importante una adecuada compresión de las fortalezas innatas, 

dado que conocer cómo funcionan puede servir para conseguir un adecuado desarrollo 

vital y vocacional.  

Furnham y Lester (2012), encontraron que las principales fortalezas que presentan los 

estudiantes universitarios fueron curiosidad, gratitud, apertura mental, amor por el 

aprendizaje y apreciación de la belleza. En cambio, las puntuaciones más bajas fueron 

para espiritualidad, valentía, autocontrol, prudencia y persistencia. Proctor, Maltby y 

Linley (2011), también determinaron cuales son las fortalezas más comunes a estas 

edades. El amor, humor, gratitud, inteligencia social y apertura mental fueron las más 

comunes, mientras que las menos usuales fueron liderazgo, perseverancia, espiritualidad 

y autocontrol.  

Las diferencias sexuales en las fortalezas de carácter ha sido otro tema de interés. Se 

han encontrado diversos estudios que han mostrado relaciones consistentes entre el 

género y las fortalezas de carácter, en concreto las mujeres presentan más fortalezas 

relacionadas con las emociones y las relaciones interpersonales, mientras que los 

hombres obtienen puntuaciones más altas en fortalezas cognitivas. Estos resultados 

fueron encontrados en un estudio realizado por Furnham y Lester (2012). Los hombres 

obtuvieron altas puntuaciones en valentía y apertura mental y las mujeres en amor y 

trascendencia, por lo tanto se puede observar que también en esta etapa existen 

diferencias de género en las fortalezas de carácter. Estos investigadores observando la 

personalidad de los sujetos descubrieron que aquellos que eran más extrovertidos 

tendían a obtener puntuaciones más bajas en la fortaleza templanza, lo cual sería lógico 

si consideramos que esta fortaleza está relacionada con el autocontrol. Además, los 

extrovertidos tienden a ser impulsivos y buscadores de sensaciones. 
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En las fortalezas de carácter y la satisfacción con la vida también se han apreciado 

sólidas relaciones, lo que ha hecho que se desarrollen numerosas investigaciones sobre 

estos dos aspectos. El propósito principal del estudio de Proctor, Maltby y Linley 

(2010), fue relacionar las fortalezas de carácter con la satisfacción en la vida en 

estudiantes universitarios. Los resultados encontrados demuestran que la esperanza y el 

entusiasmo son predictores significativos de la satisfacción con la vida. Por lo general, 

se comprobó que la mayoría de las fortalezas se correlacionaban con bienestar, 

autoestima y autoeficacia.  

Leontopoulou y Triliva (2012), realizaron una investigación en la cual se trató la 

relación entre el bienestar subjetivo y las fortalezas de carácter en una muestra de 

estudiantes de la universidad griega. Descubrieron que las fortalezas asociadas a las 

virtudes de coraje, sabiduría y transcendencia fueron las más destacadas entre los 

estudiantes. Además estas fortalezas correlacionaban positivamente con las diferentes 

subescalas de bienestar concretamente con dominio del entorno (capacidad de satisfacer 

deseos creando entornos favorables), propósito en la vida (capacidad para marcarse 

metas y objetivos en la vida) y autoaceptación (aceptación de las propias limitaciones y 

actitudes positivas hacia uno mismo).  

En otro estudio realizado con una muestra de adolescentes de Australia se encontró que 

las fortalezas asociadas con el bienestar subjetivo y la felicidad fueron templanza, 

vitalidad y transcendencia (Toner, Haslam, Robinson y Williams, 2012). Esta 

discrepancia con respecto al estudio anterior de Leontopoulou y Triliva (2012), en las 

fortalezas encontradas podría deberse a los diferentes intereses que tienen las sociedades 

en las que se ha llevado a cabo los anteriores estudios, ya que por ejemplo; Grecia es 

una sociedad más colectivista preocupada por los intereses del conjunto de la sociedad y 

que se interesaría por otro tipo de valores más globales, mientras que Australia es más 

individualista centrada en el interés por uno mismo. 

En la juventud también se producen una serie de dificultades sociales, emocionales y 

psicológicas. El desarrollo de nuevas relaciones sociales y románticas, la convivencia 

con otras personas desconocidas, la independencia de la familia, preocupaciones 

financieras y hacer frente a problemas de salud son algunos de los desafíos a los que los 

jóvenes se tienen que enfrentar. Asimismo, las fortalezas también se encuentran 

influidas por estos aspectos de la vida. 
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Leontopoulou y Triliva (2012), además de investigar sobre el bienestar subjetivo, 

también estudiaron las asociaciones entre las relaciones sentimentales, la salud física y 

mental y las fortalezas de carácter. Observaron que las puntuaciones más altas en las 

fortalezas de sabiduría y coraje se encontraban en aquellos estudiantes que tenían 

relaciones de pareja y estaban contentos con su situación en la vida, además estos 

jóvenes disfrutaban de mejor salud mental. Se encontró también que aquellos 

estudiantes que tenían mayor edad y mejor salud física obtenían mayores puntuaciones 

en las fortalezas de justicia. En cambio, los estudiantes de mayor edad y con mejor 

salud mental se asociaron a la virtud templanza debido a que las fortalezas relacionadas 

con esta virtud hacen que tengamos un mayor autocontrol de nosotros mismos. Por 

ejemplo, la fortaleza autorregulación nos ayuda a controlar nuestros deseos, emociones 

y conductas, lo que daría lugar a un mayor bienestar psicológico. Por último, en las 

relaciones familiares los estudiantes que mostraban la virtud trascendencia mantenían 

unas mejores relaciones con sus padres y disfrutaban de una mejor salud mental. De este 

estudio se pudo concluir que la buena salud física y mental de los jóvenes se relacionaba 

de manera fiable con diferentes aspectos tanto de bienestar como con las fortalezas.  

Otro de los aspectos con los que se han relacionado las fortalezas ha sido la inteligencia 

emocional, concepto que ha tenido bastante relevancia en los últimos años. Uno de los 

estudios sobre inteligencia emocional y fortalezas de carácter fue el realizado por 

Velázquez (2012). El principal objetivo de este estudio fue evaluar los niveles de 

inteligencia emocional junto con las fortalezas esperanza, optimismo y sentido del 

humor en estudiantes universitarios. También estudió la relación entre estas variables y 

los niveles de autoeficacia y capacidad para afrontar problemas. El primer objetivo de 

su investigación fue observar si las tres fortalezas correlacionaban con habilidades de 

inteligencia emocional. Y se encontró que la Percepción emocional, la Comprensión 

emocional y la Regulación emocional percibida por las personas, se correlacionaban con 

dichas fortalezas. Asimismo, también se encontraron relaciones positivas entre las tres 

fortalezas. El segundo de los objetivos, fue observar si existían relaciones entre las 

fortalezas estudiadas, la inteligencia emocional y los niveles de autoeficacia percibida. 

Se encontró que la autoeficacia correlacionaba positivamente con las tres fortalezas y 

con habilidades de inteligencia emocional, por tanto mientras se desarrollen niveles 

adecuados de dichas fortalezas y se mantengan las habilidades en inteligencia 

emocional, la autoeficacia se desarrollará también. El último objetivo fue comprobar si 
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existían relaciones entre las fortalezas estudiadas, la inteligencia emocional y la 

capacidad para afrontar problemas. Observaron que las estrategias de afrontamiento 

guardaban relación con el optimismo, sentido del humor, esperanza e inteligencia 

emocional. El optimismo presenta correlaciones significativas con la reestructuración 

cognitiva, el humor con resolución de problemas y la esperanza presenta correlaciones 

con tres estrategias de afrontamiento; resolución de problemas, expresión emocional y 

reestructuración cognitiva. En cuanto a la relación entre inteligencia emocional y 

estrategias de afrontamiento, es la habilidad de percepción emocional la que se 

encuentra vinculada positivamente con resolución de problemas y expresión emocional, 

la comprensión o claridad emocional presentan correlaciones con la expresión 

emocional y el apoyo social. Y por último, la regulación emocional se vincula con 

resolución de problemas, apoyo social y reestructuración cognitiva. 

Con respecto al rendimiento académico de los estudiantes universitarios también se han 

encontrado estudios que tratan de poner en relación las fortalezas de carácter y el éxito 

académico, una de las investigaciones fue la de Lefalle (2010). Este autor determinó que 

las fortalezas personales, en concreto, el optimismo influye en el aprendizaje y 

contribuye positivamente a la toma de decisiones y a mejorar el rendimiento académico. 

De hecho, las fortalezas personales generan positividad en los estudiantes para 

conseguir el éxito académico. En este estudio se concluye que la forma de pensar y por 

lo tanto de usar las fortalezas psicológicas puede ser un factor determinante para 

progresar en la vida. 

El estudio de las fortalezas también se ha centrado sobre un fenómeno tan complejo 

como es el abuso infantil. Moore (2010), estudió la influencia de las fortalezas en 

estudiantes que habían sufrido abuso infantil y encontró que las fortalezas más 

predominantes en ellos eran el perdón, la misericordia y la apreciación de la belleza. En 

cambio, la excelencia y la gratitud tienen bajas puntuaciones en estos jóvenes. La menor 

incidencia de estas fortalezas en su vida podría actuar como un factor protector ante las 

experiencias negativas que sufrieron. 

Finalmente, se puede concluir de todos los estudios analizados que las fortalezas más 

comunes en edades comprendidas entre los 18 y los 25 años son las de trascendencia y  

cognitivas. Ha habido una discrepancia entre las fortalezas encontradas en dos países, 

por lo tanto se podría decir que las fortalezas difieren según la sociedad en la que se 
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den, aunque estos resultados solo se han observado en estos dos estudios. Además hay 

que tener en cuenta las diferencias de género observadas en las fortalezas. Las chicas 

correlacionan más con fortalezas trascendentales y los chicos con vitalidad y apertura 

mental. 

Las fortalezas también han mostrado correlaciones positivas con la inteligencia 

emocional. Así como, con la capacidad para afrontar problemas y la utilización de 

estrategias de afrontamiento como reestructuración cognitiva, resolución de problemas, 

expresión emocional etc. La esperanza y entusiasmo han sido las más fuertemente 

asociadas con satisfacción en la vida. Asimismo, las fortalezas más comunes 

encontradas entre los jóvenes se han relacionado con diferentes subescalas de bienestar, 

entre ellas dominio del entorno, propósito en la vida y autoaceptación.  

En lo que se refiere a los acontecimientos importantes de esta etapa como el inicio de 

relaciones sentimentales, se ha visto que en jóvenes que tienen pareja predominan 

fortalezas cognitivas y de coraje, al mismo tiempo que presentan una mejor salud 

mental. En experiencias traumáticas como haber sido víctima de abuso infantil, se ha 

observado que fortalezas predominantes en esta etapa como la excelencia y gratitud no 

aparecen en estos jóvenes, esto puede ser debido a un factor protector ante la 

experiencia negativa. 

Adultos (25 años – 65 años) 

En esta etapa también es importante el reconocimiento de los recursos, capacidades y 

fortalezas existentes para promover cambios que contribuyan a un mayor bienestar y a 

mejorar la calidad de vida. Los desafíos que acontecen en este estadio de la vida hacen 

que los adultos adquieran una serie de mecanismos de defensa. La fortaleza del humor 

ha sido uno los principales mecanismos de defensa ante el envejecimiento, ya que 

permite la expresión de emociones sin malestar y sin efectos desagradables sobre los 

demás (Ruch, Proyer y Weber, 2010). De ahí que hayan surgido investigaciones que 

traten de describir los cambios producidos en esta fortaleza a lo largo de la edad, así 

como su contribución en la satisfacción con la vida.  

Normalmente se tiende a creer que el humor en edades avanzadas tiene poca 

importancia, ya que otras variables como la salud o las cuestiones financieras tienen un 

mayor impacto sobre el bienestar. Sin embargo, Ruch, Proyer y Weber (2010), 
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argumentan lo contrario y afirman que el humor influye en como las personas afrontan 

las adversidades relacionadas con la edad. Por lo tanto, el humor puede ser un 

amortiguador que actúe sobre los factores de estrés. Los resultados de esta investigación 

nos indican que las puntuaciones en la fortaleza humor fueron decreciendo hasta la edad 

de los 50, a partir de esta edad las puntuaciones en humor vuelven a ser más altas. Por 

lo tanto, hay una tendencia a encontrarse las mayores puntuaciones en los grupos de 

mayor edad. Así, el humor puede ser una señal de envejecimiento positivo. Según Ruch 

et col. (2010), las fortalezas de carácter contribuyen a una buena vida y por lo tanto la 

fortaleza humor presentaría correlaciones positivas con satisfacción en la vida. 

Zavarce (2011), determinó que los adultos se caracterizan más por las virtudes de 

justicia, trascendencia, humanidad y amor. Sin embargo, estas fortalezas están mediadas 

por diferentes factores como los culturales, las circunstancias que aparezcan y 

experiencias de la vida que cada individuo experimente a lo largo de su historia 

personal. La satisfacción en diferentes ámbitos de la vida y el desarrollo de dominios o 

fortalezas tiene que ver con la persona y con sus relaciones sociales. Por lo tanto, se ha 

contribuido a investigar y obtener datos que nos permitan una mayor comprensión de 

los recursos psicológicos para prevenir y promover un mayor bienestar del individuo.  

La anticipación sobre la satisfacción en un futuro y la satisfacción acerca del pasado 

pueden variar dependiendo de qué fortalezas tengan las personas, por ejemplo aquellas 

que se caracterizan por el uso del perdón y la gratitud es más posible que estén 

satisfechas con su pasado, en cambio aquellas que muestran mayor esperanza tendrán 

altas expectativas hacia su futuro. Proyer, Gander, Wyss y Ruch (2011), en su estudio se 

centran en cuáles son las fortalezas clave que contribuyen a la satisfacción con la vida 

en el pasado, presente y futuro. Los resultados indican que la curiosidad, esperanza, 

gratitud, amor y entusiasmo contribuyen a alcanzar la satisfacción en el presente, 

mientras que la apreciación de la belleza es una fortaleza más relacionada con 

satisfacción en el pasado. Sin embargo, la esperanza y espiritualidad fueron los mejores 

predictores de la satisfacción en la vida futura.  

Wood, Linley, Maltby, Hashdan y Hurling (2011), determinaron que el uso de las 

fortalezas psicológicas es un importante predictor del  bienestar, en concreto se observó 

que el uso de fortalezas estaba relacionado con una mayor autoestima, menos estrés y 

más vitalidad. 
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Las fortalezas también se han relacionado con emociones positivas como la alegría, 

orgullo, satisfacción, amor, compasión, diversión y temor. Güsewell y Ruch (2012), 

encontraron que las correlaciones más altas entre fortalezas de carácter y emociones 

positivas se encuentran en las fortalezas de entusiasmo y esperanza y las emociones de 

alegría y satisfacción. No obstante, también encontraron asociaciones entre las 

fortalezas cognitivas e interpersonales. Las fortalezas cognitivas se relacionan 

principalmente con las emociones de diversión y asombro, mientras que las fortalezas 

interpersonales se relacionan con el amor y la compasión. Por lo tanto concluyeron que 

las fortalezas de carácter están asociadas con experimentar emociones positivas y una 

vez más se evidencia la relación entre las fortalezas esperanza, entusiasmo y 

satisfacción. 

Como resultado de las asociaciones entre fortalezas de carácter y satisfacción en la vida, 

se han desarrollado programas para entrenar las fortalezas y ver de qué manera influyen 

en nuestra vida. Ruch, Proyer y Buschor (2012), idearon un programa para 178 adultos 

en el cual se entrenaban las principales fortalezas. La muestra se dividió en tres grupos, 

mientras un grupo fue entrenado en las fortalezas de curiosidad, gratitud, optimismo, 

humor y entusiasmo durante unas diez semanas, el segundo grupo trabajó con las 

fortalezas de apreciación de la belleza, creatividad, amabilidad, amor por el aprendizaje 

y esperanza. Por último, el tercer grupo sirvió como control y no recibió entrenamiento 

en ninguna de las fortalezas. Los resultados indicaron que hubo un aumento 

significativo de la satisfacción para el grupo que entrenó curiosidad, gratitud, 

optimismo, humor y entusiasmo. Esto podría deberse a que las fortalezas entrenadas en 

el primer grupo están ampliamente relacionadas con la satisfacción. El incremento de 

bienestar se manifiesta en el hecho de que los participantes estaban más alegres o a 

menudo se encontraban de mejor ánimo. 

Con respecto a la relación de las fortalezas con eventos negativos como la aparición de  

trastornos psiquiátricos. Acosta (2013),  plantea que el desarrollo y la utilización de las 

fortalezas permite a los individuos crecer psicológicamente y adaptarse a las situaciones 

de estrés. Los resultados encontrados en su investigación indican que los participantes 

con depresión carecen de fortalezas de templanza y trascendencia, las cuales ayudan a 

proteger contra los excesos (incluyendo las emociones) y dan significado a la vida. 

Acosta (2013), concluye que la identificación y desarrollo de las fortalezas de carácter 

conduce a una disminución de los síntomas depresivos.  
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Bolier, Haverman, Westerhof, Riper, Smit y Bohlmeijer (2013), realizaron un meta-

análisis basado en diferentes intervenciones de psicología positiva. Los resultados 

muestran que las intervenciones mejoran significativamente el bienestar subjetivo y 

psicológico, al igual que reducen síntomas depresivos. Por lo que las intervenciones 

basadas en psicología positiva podrían ser un tratamiento eficaz para los trastornos 

depresivos. 

Además de actuar sobre trastornos como la depresión, las fortalezas también se han 

relacionado con otras enfermedades mentales graves. Xie (2012), propone que el 

entrenamiento de las fortalezas psicológicas en personas con enfermedades mentales 

puede jugar un importante papel en la promoción y recuperación de la salud mental. El 

objetivo de su estudio fue examinar las correlaciones entre las fortalezas de autoeficacia 

e ingenio junto con la experiencia de estigma y percepción de recuperación de la salud 

mental en adultos con enfermedades mentales graves. Los resultados indicaron que las 

fortalezas de autoeficacia e ingenio fueron predictores significativos de la recuperación. 

En cambio, la experiencia de estigma no fue predictor significativo de la recuperación 

en salud mental. En este estudio la entrevista realizada a los enfermos reveló que los 

participantes utilizan sus fortalezas personales para hacer frente a su enfermedad y estas 

fortalezas son las que les permiten centrarse en algo positivo hasta el momento de la 

recuperación. Según Slade (2010), la recuperación de la salud mental debe centrarse 

sobre todo en el crecimiento personal y en logros personales, en lugar de enfocar la 

recuperación solo en los síntomas de la enfermedad. 

Las intervenciones sobre psicología positiva, también han sido de utilidad en 

enfermedades físicas. Una de las evidencias se ha encontrado en un programa de 

intervención centrado en las fortalezas de carácter y la gratitud en personas con dolor de 

espalda crónico. Este programa fue ideado por Baxter, Johnson y Bean (2012), el 

objetivo principal fue evaluar si las fortalezas y la intervención en gratitud mejora el 

estado de ánimo en personas con dolor de espalda crónico. Los resultados muestran que 

en seis de los ocho participantes la felicidad era mayor para aquellos que habían pasado 

por la intervención de fortalezas y gratitud, mientras que la ira fue menor en todos los 

participantes. Como conclusión a este estudio podemos decir que se experimenta una 

mayor felicidad y una disminución de la ira tras la intervención. 
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Las personas que han vivido un duelo o acontecimiento traumático en sus vidas se 

caracterizan por el uso de la esperanza o lo que es lo mismo confiar en alcanzar los 

objetivos y recibir reforzamiento positivo en un futuro. Son las fortalezas de esperanza, 

humor y autocontrol las que ayudan a sobreponerse a los desafíos de la vida. (Urra, 

2010). 

Al igual que existen numerosas investigaciones en las cuales se ha podido observar una 

relación clara entre el uso de las fortalezas psicológicas y una mejoría en diversas 

enfermedades o desafíos. También existen gran cantidad de estudios que se interesan 

por otro de los aspectos importantes de esta etapa, la satisfacción en el trabajo y el éxito 

profesional.  

En relación a la satisfacción con en trabajo, Peterson, Stephens, Park, Lee y Seligman 

(2010), relacionaron las fortalezas psicológicas con satisfacción en el trabajo y 

encontraron que las principales fortalezas relacionadas fueron la curiosidad, entusiasmo, 

esperanza, gratitud y espiritualidad. Peterson (2013), determinó que la satisfacción 

laboral está fuertemente asociada al entusiasmo y el éxito profesional con la 

perseverancia. Además un líder eficaz es aquel que se preocupa por sus trabajadores y 

en el que predomina la fortaleza amor. 

Smith (2010), investiga las fortalezas de carácter que pueden influir en la satisfacción 

laboral a través de la comparación de puntuaciones de 23 adultos. Los resultados 

demostraron que la inteligencia social, la energía y la esperanza tuvieron correlaciones 

positivas y significativas con la satisfacción laboral. Harzer y Ruch (2013), en su trabajo 

propusieron como hipótesis que experimentar experiencias positivas en el trabajó como 

satisfacción, placer y compromiso permite que una persona utilice más fácilmente sus 

principales fortalezas. Sus resultados mostraron la existencia de relaciones positivas 

entre aplicación de las fortalezas y experiencias positivas, además este estudio mostró 

que las fortalezas de carácter son importantes en entornos profesionales, 

independientemente del tipo de profesión. Hay que destacar entre los resultados que 

cuando las fortalezas que se aplican son congruentes con la profesión, éstas generan una 

mayor satisfacción, placer y compromiso.  

En profesiones como la de maestro, se ha comprobado que fortalezas como el 

entusiasmo, la inteligencia social y el humor predicen una mayor efectividad en la 

profesión (Peterson, 2013). Gander, Proyer, Ruch y Wyss, (2012), también han 
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comprobado que las fortalezas parecen ejercer un papel clave en comportamientos de 

trabajo saludable como por ejemplo, menos ansiedad en el trabajo o ser menos 

ambicioso. Las fortalezas más relacionadas con el comportamiento saludable fueron 

entusiasmo, persistencia, esperanza y la curiosidad. Estos estudios demuestran la 

importancia de las fortalezas de carácter en el ambiente de trabajo, por lo que aquellas 

intervenciones basadas en fortalezas de carácter en el lugar de trabajo, podrían mejorar 

la satisfacción laboral y el compromiso del empleado, así como aumentar los beneficios 

de la empresa, aumentando la productividad de esta. 

Los intereses vocacionales también se han asociado con las fortalezas de carácter. 

Littman-Ovadia, Potok y Ruch (2013), relacionaron la fortaleza apreciación de la 

belleza con intereses artísticos. El entusiasmo y la espiritualidad se relacionó con la 

personalidad social y la creatividad con una personalidad emprendedora. 

Con respecto a las diferencias de género de las fortalezas psicológicas en adultos, se ha 

comprobado que las principales diferencias se encuentran en las fortalezas de 

creatividad, persistencia, prudencia, gratitud y esperanza (Mann, 2012). En concreto, las 

mujeres obtienen puntuaciones más altas en gratitud, lo que sugiere que ellas expresan 

más sentimientos de agradecimiento que los hombres. 

Como conclusión a todo lo dicho anteriormente, podemos decir que las principales 

fortalezas que se han asociado con satisfacción en la vida de los adultos son curiosidad, 

esperanza, gratitud, amor y entusiasmo. Asimismo, los adultos dan más importancia a 

las fortalezas de esperanza y espiritualidad para su satisfacción en el futuro. También se 

ha observado que fortalezas específicas como el humor pueden actuar de manera 

beneficiosa sobre la salud, impidiendo factores de estrés y estimulando la recuperación 

de enfermedades. 

Con respecto, a los trastornos mentales que puedan surgir en esta etapa, la depresión 

tiene una influencia negativa sobre fortalezas de templanza y trascendencia. Hemos 

visto también que las fortalezas psicológicas influyen en el bienestar laboral y que 

pueden incrementar la productividad de la empresa. Las fortalezas de entusiasmo y 

perseverancia contribuyen a una mayor satisfacción en el puesto de trabajo y mayor 

éxito profesional respectivamente. Las actitudes vocacionales ha sido otro aspecto 

relacionado con las fortalezas ya que éstas se han relacionado con una personalidad 

específica. 
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Por último podemos decir que igual que en las anteriores etapas, en adultos también 

existen diferencias de género en las fortalezas sobre todo en las de creatividad, 

persistencia, prudencia, gratitud y esperanza. En las cuales, las mujeres han obtenido 

mayores puntuaciones. 

4. Conclusiones 

En las últimas décadas se ha observado un incremento en el estudio de las fortalezas 

psicológicas como factor que afecta al bienestar (Biswas-Diener et al. 2011; Hart y 

Sasso, 2011). La identificación y el desarrollo de las fortalezas psicológicas ha 

producido aumentos en el bienestar individual tanto de adultos como adolescentes y 

jóvenes. De hecho, las investigaciones demuestran que las fortalezas de carácter actúan 

como factores de protección y prevención de la psicopatología, así como sobre futuros 

problemas de conducta. 

Las fortalezas de trascendencia y vitalidad están fuertemente asociadas con la 

satisfacción en la vida de los adolescentes, mientras que en las fortalezas cognitivas se 

han observado relaciones negativas con el bienestar. No obstante, las fortalezas 

cognitivas predicen una mejor adaptación escolar, lo que contribuiría a un mayor éxito 

académico. 

Comparando las fortalezas entre jóvenes y adultos hemos podido observar que algunas 

de ellas predominan en ambos grupos. Hay ciertas fortalezas como la espiritualidad o 

religiosidad que son más relevantes en personas mayores, mientras que el humor 

contribuye con más fuerza a la satisfacción con la vida en las personas más jóvenes. No 

obstante, el humor también ha adquirido un importante impacto positivo sobre el 

envejecimiento. 

Dado que las fortalezas han demostrado ser relevantes para la satisfacción en la vida, 

tanto las escuelas como los padres deberían fomentar tanto las fortalezas emocionales 

como las cognitivas, puesto que las emocionales son importantes para promover nuevas 

relaciones sociales y las cognitivas contribuyen a un mayor logro individual. De hecho, 

Peterson (2013), planteó que las fortalezas de carácter es un concepto plural, que está 

influenciado por la familia, los amigos y los profesores. Por lo tanto, deberían trabajarse 

en diferentes contextos y sería importante que se pudieran introducir intervenciones 

para su potenciación en ambientes tan significativos como la escuela, lugar donde 
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comienza el desarrollo personal del niño. El reconocimiento y potenciación de las 

fortalezas favorecen las condiciones para una buena infancia y reconstruyen sistemas 

educativos positivos. 

Estas intervenciones estarían dirigidas a ejercer influencia sobre el comportamiento y el 

funcionamiento emocional de los adolescentes. La mayoría de ellas consisten en 

identificar y desarrollar las fortalezas del individuo o grupo con el objetivo de promover 

el bienestar u otros aspectos como el rendimiento académico. Aunque las intervenciones 

están siendo utilizadas en las escuelas, la mayor parte de éstas se han realizado sobre 

estudiantes universitarios y población general. Por lo tanto, falta todavía trabajo para 

que las fortalezas puedan ser introducidas en las escuelas. 

Otro tipo de intervenciones como aquellas realizadas para aumentar fortalezas 

específicas en la población general como la gratitud parecen aumentar el bienestar de 

una manera más efectiva que las técnicas cognitivo – conductuales (Geraghty, Madera y 

Hyland, 2010a, 2010b). Wood y Tarrier (2010), creen que los trastornos mentales 

pueden ser tratados a través de la promoción de características positivas como la 

gratitud y  las emociones positivas. 

Existe otra línea de investigación en adultos centrada en la aplicación de las fortalezas 

en los contextos de trabajo, ya que las intervenciones basadas en fortalezas de carácter 

en el lugar de trabajo podrían mejorar la satisfacción laboral y el compromiso del 

empleado. Incluso, aumentarían los beneficios de la empresa, ya que a mayor 

satisfacción laboral, mayor productividad. 

Para concluir, podemos decir que el objetivo de la vida es la felicidad y una buena vida 

solo es posible si se adquieren las estrategias adecuadas. Las contribuciones que ha 

realizado la psicología positiva a través de las diferentes investigaciones sobre 

reconocimiento de las fortalezas ha permitido lograr este objetivo. De ahí que digamos 

que el carácter importa en nuestras vidas y que la virtud se haya convertido en el 

fundamento de la felicidad. 
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